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LHSClilTE 

Eslas herniosas y terribles fra­
ses que Dante escribió en las puer­
tas del iuflenio, caben hoy perfec- ; 
lamente en las de nuestra Patria, 
que si no es un inüerno ¡vive Dios! 
que lo parece. 

I,a tremenda lección que-nos ha 
dado la malhadnda guerra con una 
borda de bandidos, aprovecha a 
todos menos á nosotros Francia 
acaba de darnos el ejemplo Abo­
cada á una lucha con la Gran Bre­
taña, lucha dé consecuencias muy 
dudosas para ella, antes de entrar 
en combate se mira en nuestro es­
pejo, examina las armas de com­
bate, y se retira de Fashoda para 
no exponerse a perder, en sin igual 
contienda, Lodo su imperio colo­
nial. 

Y ni le han salido al rostro los 
colores dê  la yergüeqza, ni el ho­
nor aacioaal ha sufrido menoscabo 
alguno. 

A nosotros, que mejor que lleva­
dos de un amor propio exajerado, 
nos lanzo a la guerra el engañoso 
inipulso de unos medios con que 
no contábamos, no solo no nos 
aprovecha, al parecer, la durísima 
lección que la guerra nos causara, 
sino que aun hay gentes decididas 
que acarician la idea de volver A 
las andadas, si los Estados Unidos 
se empeñan en anexionarse el ar 
chipiélago magallanico, sin indicar 
•os medios de que pudiéramos 
echar mano.en el momento opor­
tuno para hacer frente al ene­
migo. 
' Guando tal pensamiento germi­
na hoy que tanto se habla de re-
Seneracion, bien puede decirse 
''especio a esto lo que Dante escri-
l^ieraen las puertas del infierno: 
«Lasciate ogni speranza o voi ch' 
éntrale.» 

.No; lio e.s esa la manera de re­
generarnos. Si la palabra rejíeue-
ración es .sinónima de suiciiiio, 
ven '̂H la guerra que piden ciertos 
elcrneulos; mas si por regenera­
ción se entiende volver h crear, 
dar vi'la nueva aun fuerpo rnuer: 
lo, lian errado el camino para lle­
gar A ella ¡os que pretenden ani-
ijuilar el cuí̂ i'IJO para que no que 
<ie inaieria con que darle nueva 
forma. 

Ti'iste, tristísimo ha de ser el 
epilogo de la guerra, funesto el 
desenlace que i)ueden tener para 
nosoli'us las coufereucias de Pa­
rís; pei'o, desangrados, moribun­
dos, agónicos, no podemos alzar 
la diestra [»ara detener el paso al 
invasor y no nos queda otra espe­
ranza qy\e la fti ciega en nuestra 
complexión robusta para volver A 
la vida con nuevo» bríos, y tomar 
entonces la revancha. Esto es lo 
único que nos cabe hoy; guar 
dar el tarro del veneno para cuan* 

, do podamos propinarlo al asesino. 
' Y, eso sera si los hombres de 

buena fú deponen sus odios y sus 
I rencillas, y con el amor al trabajo 
I y con leyes sabias que regulen la 
I marchaadmioistrativadela nación, 
j procuran los es(;ogidos la decau-
I lada regenei'aciou. 
I Si no sucede así; si continúa esa 
' lucha de com[)adres, en mal hora 
: iniciada, y aumentan las disideD-
j cías en el seno de los partidos y 
I sigue el desquiciamiento social, 
' politico y administrativo, en las 
. |)aginasde la Historia de España 
¡ po Ira figurar, como en las de la 

l)ivina Comedia, el «Lasciate ogni 
'. speranza o voi ch' éntrate/. 

ÜLOBIflS HBGIOIÜILES 
UeróioA resistenciii de la guarnición 

de Chnrleroy 

10 de Noviembre de 1693. 
En 1688, á consecuenoia de oponerse 

CArlos II y sus consejeros á ceder á 

CílrloaXIV el coiulado dé Aiost, en la 
Flaiidcs oriontrtl, sofcúu 6i pretendía, 
Franítja declaró !a fjuciri^ á. hispana, sin 
otro objeto (lue el de apoderarse del 
nioncioujtdo tci rilorio. 

Esiaífueriii tuvo término el 4 lo Ju­
nio dt! 1(J«4, feíilia «u qu* firmó nuestra 
patria la tro^uM (¡«'MstisboDAr ot>Iiff«da 
por ia pérdida de la iniportanto plaza 
de Luxemburjj. 

La tregua, ó »u.sp(ins¡ón de hostilida­
des, era por 20 afios; pero Ksp.alTia, que, 
cciiio otras uaciünes, no podia consentir 
que Luis XIV, excelente ejemplar da 
los soberanos ambiciosos do dominios, 
llevara á cabo usurpaciones deshonro­
sas para (juienes las toleraban, aj^uar-
dó ni término de la tregua y rompió 
las hostilidades con Francia en L388 
después de haber conccsrtado, ftl 29 de 
Junio de 168G, la «Liga de Au^sburgo», 
(•un Ab;manin, Suecia y Holanda, en la 
cual eutró más tarde Inglateri-a. 

Esta nueva campafia, que no terminó 
hasta 1697, fué bastantodesgraciada pa­
ra nosotros, aunque nuestros soldados 
recuperaron plazas perdidas y ganaron 
otras qne pertenecían & los franceses. 

El ano 1693 fué de los más infortuna­
dos para loaLfiércitos de la Liga. 

Se perdieren las plazas de Toarnay, 
Diamude, Charleroy y Rosas, las bata­
llas de Neurmindo y de Marsagiin, y las 
escuadras inglesas y holandesas fueron 
destruidas, por la francesa del almiran­
te Tourvillc, á 14 leguas d« Lagos, Por­
tugal. 

El único con suelo que tuvieron los 
nuestros en medio de tantas desdichas, 
muchas de ellas det)idasd los desacuer­
dos que casi siempre existían—(rosa 
muy frecuente cuando de fuerzas de se­
rios pueblos se trata—entre los Jefes de 
los ejércitos de distinta nacionalidad, 
fué que salieron con honra da cuantos 
descalabros sufrieron en la defensa de 
Charleroy, hecho que hoy motiva estas 
líneas, es una de las muchas pruebas 
que de ello nos legaron, 

A coDseouencia de las ventajas qao 
los frauceaes lograron sobre los aliados 
en la batalla de Necrwinde,perdida por 
Guillermo de Oraug.-, rey de Inglaterra 
y célebre, no por las pérdidas que su­
frieron los aliados, «¡no por la hermosí­
sima retirada que en ella se hizo, el ma­
riscal de Luxembourg, puso sitio á 
Charleroy, plaza guarnecida por 4.000 
hombres. 

Tarea larga y penosa es la de referir 
los numerosos actos do heroisrao que 
los nuestros realizaron y las penalida­
des que durante tan largo sitio sufrie­
ron, y como hay un dato cuja cita bas­
ta para que el lector so forme idea de 
lo que fué la defensa de la mencionada 
plaza, nos concretamos A menoionáí*que 
cuando Charleroy capituló sus defenso­
res hablan quedado reducidos A 1200, y 
da ellos la m.iyor parte eAVaban enfer­
mos á causa do las misarlas y privacio­
nes que habían íufrido. 

La capitulación se llevó A efecto el 10 
de Octubre de 1693, saliendo la guarni­
ción con todos los honores de gaerra. 

MAESE RODKIGO 

(Prohibida la repraducción.J 

Crónica madrileña 

SUMARIO. - Profanaelón j sacrile­
gio. — B! premio Cortina para 
«María del ('armen» .—Las «arre-
ras de caballos.—Los teatros de 
verso.—Bl Real.—El Mentidero. 

En una forma ó en otra, machos son 
los que han dicho qne nanea se paede 
apreciar mejor ergrado que en nues­
tros dias alcanza la vanidad humana— 
digamos la fatuidad y estaremos m&s 
acertados—como en la focha seflalada 
para visitar los lugares donde yacen los 
que, como nosotros, vivieron en este 
mundo de flocionas y de desengaños. 

No dudemos de que eso es una grao 
verdad; una verdad tangible, A la vista 
de todos, que á medida que el tiempo 
trascurra, adquiere colosales proporcio­
nes. 

Si hubiera algana áadi acerca de 
ello, el Jolgorio que hay en los cemen­
terios, el día de Todos los Santos, los 
enormes candelabros de plata que se 
ven sobre las sepultaras, las lámparas 
de ricos metales y preciosas labores col­
gadas en los panteones y capillas, pro­
fusión de coronas y adornos de flores 
artillciales que en todas partes se sor­
prenden, la e'egancia que se nota en los 
trajes de los visitantes, y la legión d^ 
gentes que pronuncian oraciones paga­
das en derredor de las tambas, desva­
necerán cuantas dudas exi jan y arrai­
garán la ideaderque los Campos-Santos 
son escenarios donde la vanidad se pre­

senta con descaro que huele &. profana­
ción y A sacrilegio, 

A «Marta del Carmen» digna herma­
na de «La Dolores», le ha sido, como .'. 
éijta, otorgado pdr la Real Academia de 
la Ledgua, el premio Cortina, por una­
nimidad y sin que ninguna otra pro­
ducción dramiUica se lo haya dispo­
tado. 

Por haber desaparecido del mando 
de los vivos el malogrado y nunca blén 
sentido Feliil y Codina, el fallo de los 
inmortales tiene doble márito; pues A 
más del que posee el hecho de efectaar 
aa acto de Jastieia y el de rendir utt 
tributo de admiración al dramatut'g'V 
aplaudido y glorlñcado por el genio, 
reúne el de qtie en la deolstón DO ha In­
fluido la presión que en el Abitno pac* 
de hacer la amistad ó el favor que pue­
de recibirse nmftana del favorecido. 

Un aplanso A los Inmortales por la 
Justicia qae han hecho. 

* • • -

* • 
Con las carreras de caballos stioede' 

lo mismo que con las corridas de toroS; 
para qae tengan an sabor apropiado es 
preciso qne se celebren oaando la Nata*-
raleza ríe, no cuando sas galos se ba­
ilan oaal marchitas y se eooaentran & 
las puertas del frío y tenebroso invier- • 
no. 

Hoy se Uan celebrado las primeras 
óarreras 4^ caballos en ^Hipód romo 
madrilallo... y lo de todas las que- so 
celebran en el OtoAo; poca animación, 
macha frialdad entre los eaoaioa oonca< 
rrentes y el deíflle muy desprovisto d« 
atractivos. i< 

En las de la Primavera luce por pri-
cíiera vez el bello sexo, J a s modas de 
la estación y como las telas empleadas 
suelen ser vaporosas y de vivos colores 
y & esto se une qae el sol empiCKa & to­
nificar los cuerposjr la tierra, y qae la& 
flores abren sus cálices, todo es alegriai 
vida y color, cosa que falta cuando las 
bellas van abrigadas con pieles y eu 
coches cerrados, para librarse de los 
primeros besos del invierno. 

El sol lacló y el cielo estaba limpió^ 
de ceiaies, y aanqae A esto se agregó el 
ser dlAj^festivo, las tribonas del ' J]ipó-
'dromo estuvieron muy desanimadas 
y el desfilo bastante desladdo. 

Terminadas las tradicionales repro-
sentacioaes de «Don Joan Tenorio , 

ÜIBLIÜTKCA DE EL ECO DE CARTAGENA 42;{ LA PRINCESA DK LOS URSINOS 42b 

qae pudiese ayudar & misa, y onaud? diez afios des­
pués, el buen padre Fortunato murió, ya era yo 
ana cosa adjunta A la casa de la GompaOía de Jesús 
en Madrid: era cofrade de la hermandad del Silen­
cio, de la de Jesús Nazareno, de la del Pecado mor» 
tal, de la del Santísimo, de la de los Ajusticiados, dé 
la de los Ahogados y de la de los que mueren á ma­
no airada sin confesión. 

Me conocían el general de la orden, el saperior y 
los pad,re8 de la Compafiia. En todos los conventos 
de religiosos y religiosas de Madrid y en todas las 
p.ii'roqui.'is y oratorios tcuí.H quien me conociese y 
<¡8tim«8e¡ y como nada tiene que ver lo uno con lo 
otro, y yo no era persona roligios-i cuyas órdenes se 
opusiesen A ello, saMa esgrimir la espada y la da­
ifa, que no habia quien me metiese un tajo ni nio al 
canzase de punta ni en las palestrillas do la Tela, 
ni en las dpl. Rastro, ni en las Je la plazuela de la 
Cebada. 

Cuando había qae llevar carta de U Compañía 
que importase, aunque fueso A muchas leguas de 
distancia, «1 superior no se acordaba de otro para 
que la llevase mas qae de mí, con la seguridad de 
que si me salían al camino A quitarme la carta, la 
defendería á todo mi poder, y en último caso me la 
comería. 

lejas de los faroles, los encendió, rezando mientras 
hacia esto, y luego cerró la reja. 

Entonces, y viendo que iba A dejarme sin haber 
reparado en mi; dije llorando: 

-Padre mió, tened caridad de un pobre hu< r̂fa-
no: han azotado A mi padre, han emplumado A mi 
madre, estoy solo en el mundo, y me muero do do­
lor, de hambre y de frió. 

El religioso tomó la linterna de manos de su cria­
do, me alumbró el rostro, me miró como para cer­
ciorarse de que no mentía, dio la linterna A sa cria­

ndo, y se puso en marcha haciéndome sella de qae le 
eiguiese. ¡ 

Llegué con él A la casa de la Compaftia de Jesús 
y A la celda del religioso. 

Jle hizo algunas preguntas, A las que yo contesté 
diciéndole mi nombre y el de mis padres, y el padre 
Fortunato, que así se llamaba el jesuíta, dijo A Tri-
faldin, su criado: 

—Contando con la venia d<5l saperior de nuestra 
casa, llévale á la huerta y entrégale al hortelano; 
que le den cena, que ya se proveerá en lo demás. 

Ilabla encontrado padre y madre. 
El padre Fortunato me acomodó dé acólito en la 

iglesia de la Compañía, me enseñó A leer y A escri­
bir, la doctrina cristiana y on poco de latín, para 
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— ¿Oóiiiu te llamas? preguntó Mr. de hi Chau 
míere. 

—Lucas Pedro Matías Cabezudo Pérez y Monlal-
vo, contestó Lucas. , 

—Sin embrollo: el nombre y apellido que usas. 
—Lucas Cabezudo. -. . 
—Tú tienes algo a|l, como de monacalUo ó sacrls-j 

tan, con algo de sepulturero; tú huele; á QOitiempa 
A incienso, & cera y A muertO{ tü eres uno de esos 
bichos raros que hacen A pluma y A pelo que no se 
ven con frecuencia: ¿qué eres tá?i^on franqaeaa^ 
hijo, con franqueza, porque puedes ganar maohp si 
eres franco conmigo. 

—Mí padre fué zapatero en el Rincón de Vagos^i 
mi madre era ü<>mercianta de antqs. 

—Es decir, que. tu.padre era ladrón y tu madre 
braja. , , ¡ 

—No digo yo tapto,, contestó Lacas Ca,besa4o: la 
verdad es que un dia por no sé qaé falsp (e9iíuMMIÍ9<: ti 
pasearon á mi padrQflnburro por las calles de kpjyusl 
le aplicaron dosqientosjutotesAopmpisd^pMgoaWJ^ 
y le enviaron A galeras, donde el mezquino murió 
pidiendo Justicia al cielo; porque yo tengo para mí 


